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Personajes  que  intervienen  en  esta  obra 


MUJERES 

ALFONSA  (50  años)  

IRENE  (36  id.)  

ESTRELLA  (20  id.)  

DOÑA  SOFÍA  (65  id.)  

HOMBRES 

FELIPE  (56  id.)  

NICOLÁS  (45  id.)  

FONTAURA  (28  id.)  

JORGE  (2S  id.)..  

GARCÍA  LÓPEZ  (30  id.)  

UN  AGUADOR  que  no  habla 


ACTRICES 

Sea.  Hurtado» 
Seta.  Sánchez. 

Estrella. 
Sea.  Domínguez 

ACTORES 

Se.  Calveea. 
Poetes. 

RODBIGO- 

Sánchez- 
Puga. 
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.La  e*cena  se  divide  en  dos  mitades.  La  división  de  la  izquierda  re» 
presenta  la  meseta  de  un  entresuelo:  á  la  izquierda,  primer  térmi- 
término,  la  puerta  de  la  habitación  de  Irene;  en  segundo  los  pri- 
meros peldaños  de  la  escalera  que  conduce  á  la  calle;  en  primer 
término  de  la  división  la  puerta  del  cuarto  de  Felipe,  y  en  segun- 
do los  primeros  peldaños  de  la  escalera  que  conduce  al  principal. 
A  la  derecha  dos  puertas;  al  fondo  de  la  habitación  de  la  derecha 
una  biblioteca;  en  medio  del  cuarto  una  mesita  con  papeles  enci- 
ma. Al  fondo  del  rellano  un  letrero  que  diga,  en  grandes  caracte- 
teres  «Entresuelo».  Al  levantarse  el  telón  Felipe  estará  sentado  de 
cara  al  público  leyendo  un  libro.  Al  cabo  de  unos  segundos  apare^ 
ce  Álfonsa  por  la  derecha  y  dirigiéndose  á  su  marido  le  da  un  gol- 
pe y  le  hace  caer  el  libro.  Felipe  se  asusta  y  da  un  salto  en  sn 
silla. 


ESCENA  PRIMERA 


ALFONSA  y  FELIPE 


Alf 

Fel. 
Alf, 


Fel 
Alf. 
Fel. 
Alf, 


¿A  qué  hora  te  acostaste  anoche?  ¿ 
A  las  once. 

Conque  á  las  once,  ¿eh?  Yo  me  acosté  á  las 

once  y  media  y  no  te  oí. 

Tu  reloj  debe  est^r  enfermo. 

¡Tu  cabeza  está  enferma!  ?;.  >  f 

¡Alfonsa..,  Alfonpa! 

¡Felipe;..  Felipe!  El  día  que  yo  me  entere 
donde  pasas  tantas  horas,  se  va  á  armar  la 
gorda,  la, 


Fel.  Tú  me  quisieras  cosido  á  tus  faldas  y  eso  no 

puede  ser. 

Alf.  Lo  que  yo  quisiera  es  que  pasaras  menos 

horas  fuera  de  casa. 

Fel.  Hay  que  alternar  con  los  amigos,  porque  si 

no  se  burlan  de  uno. 

Alf.  ;A  mí  lo  que  me  importan  son  las  amigas! 

Fel.  No  vuelvas  á  lan  andadas  con  tus  ridículos 

celos,  ¿No  ves  que  ya  estamos  calvos?... 

Alf.  Como  si  la  calvicie  le  fuera  obstáculo  al  pa- 

nadero de  enfrente  para  tener  la  mar  de 
líos. 

Fel.  ¡Y  á  mí  qué  me  importa  tu  panadero! 

Alf.  El  día  que  yo  sepa  quién  es  la  mujer  que  te 

roba  mi  cariño,  la  araño,  la  muerdo,  la 

mato... 


ESCENA  II 

DICHOS  j  ESTRELLA 


Est.  (De  la  derecha.)  ¡Otra  vez  disputas!  Eso  es  in- 

aguantable. No  sé,  mamá,  cuando  habrá  paz 
en  esta  casa. 

Fel.  Tu  madre,  con  sus  necedades,  logrará  que 

me  enfade  de  veras. 
Alf.  ¡Bueno,  bueno,  Estrellita,  ya  pasól  ¿Qué  tal 

el  empresario? 
Est.  Muy  bien;  en  adelante  aumento  de  sueldo. 

Fel  ¿Te  aumenta  el  sueldo? 

Est.  Sí. 

ALF.  (A  Felipe,  señalando  á  Estrella.)  [Qué  éxito  obtu- 

vo  anoche  la  hijita  de  mi  alma! 
Est.  Sí,  papá,  anoche  tuve  que  repetir  tres  veces 

el  mismo  paso. 
Fel.  ¿De  veras? 

Est.  ¡Y  el  público  gritaba,  aplaudía!  Sobre  todo 

en  esto.  (Levantándose  un  poco  la  falda  traza  con 
gracia  un  paso  de  baile.) 

Fel.  (con  admiración.)  ¡Admirable,  admirable,  Es- 

trellita! 


Esx.  Ahora  ya  podemos  permitirnos  algunos  lu- 

jos; cambiaremos  de  piso  y  tomaremos  mu- 
chacha, ante  todo...  después... 

Alf.  ;  Sí,  Estrellita,  sí;  cambiando  de  cuarto  espe- 
ro que  no  habrá  disputas  en  esta  casa. 

EsT.  (Mirando  á  su  madre  con  asombro,)  ¿De  veras? 

¡Entonces  cuanto  antes  mejor! 

Fel.  Tu  madre  cree  que  me  ha  entrado  por  el 

ojo  derecho  la  vecina  de  enfrente,  y  para 
que  veas  que  todo  son  ridiculeces  suyas,  ya 
podéis  buscar  cuarto;  el  que  os  guste  á  vos- 
otras será  de  mi  gusto  también. 

Est.  ¡Entonces,  mamá,  vamo3  ahora  mismo! 

Alf.  Me  arreglaré  un  poco.  (Mutí?  por  la  derecha.) 


ESCENA  III 

E8TREILA  y  FELIPE 

EST.  (Se  acerca  á  sn  padre  con  mimo.)  ¿Estás  disgus- 

tado? 

Fel.  No,  querida  niña,  no  Algunas  veces  tu  ma- 

dre me  exaspera;  pero  pensando  en  tí  lo  ol- 
vido todo. 

Est.  ¡Gracias,  papaito!  Ya  sabes  lo  que  te  quiere 

tu  hijita,  y  deseo  que  por  mi  cariño  dispen- 
ses siempre  á  mamá  sus  nervios. 

Fel.  ¡Es  que  ahora  se  ha  metido  entre  ceja  y  ceja 

á  doña  Irene  y  siempre  e&tá  dando  la  lata! 

Est  ¡Como  doña  Irene  es  tan  ligera  de  cascos, 

mamá  debe  temer  que'... 

Fel.  ¡Pero,  muchacha,  si  yo  noy  ya  un  cataplas- 

ma y  doña  Irene  es  muy  bella  y  linda  to- 
davíal 

Est  Ni  ella  tanto  ni  tú  tan  calvo,  (poniéndole  las 

manos  en  los  hombros.)  TÚ  eres  muy  guapo  aún 
y  ¡vamos!...  (Con  picardía  jaace  ira  guiño..) 

Fel.  ¡Ah!  toquilla...  (cambiando  de  tono.)  ¡Tanto  co- 

mo temía  que  los  aplausos  del  público  te 
robaran  mi  cariñol 

EST.  ¡Tontín,  tontín!  (Dándole  golpecitos  á  la  mejilla.) 

Yo;  no  soy  como  otras.  Al  hacer  mis  pirue- 
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tas  ante  el  público,  sólo  pienso  en  que  ellas 
son  nuestro  pan  de  cada  día.  > 

Fel.         ¡Si  siempre  fuera  así! 

Est.         ¡Siempre  será  así!  ¡Ya  lo  verás! 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  ALFONSA 

Alf  (De  la  derecha.)  Vamos,  EstrelLita. 

Est,  Tú,  papá,  espera;  pronto  estaremos  de  vuel- 

ta, y  si  quieres  te  acompañaré  yo  después 
á  ver  el  cuarto  que  hayamos  elegido. 

Fel.  Bueno,  esperaré. 

(En  este  momento  aparece  Irene  por  la  escalera  de  la 
izquierda,  y  al  ver  que  se  abre  la  puerta  de  Felipe  se 
esconde  en  la  escalera  del  principal.) 
-   Est.  ¡AdíÓsI  (Mutis  con  Alfonsa  por  la  puerta  de  la  es- 

baiera.) 


ESCENA  V 

FELIPE  é  IRENE 

(At  quedarse  solo  Felipe  recoge  del  suelo  el  libro  que 
leía  antes  y  lo  coloca  en  la  biblioteca.  Irene  sale  de  su 
escondrijo  y  llama  nerviosamente  al  cuarto  de  Felipe.) 

Irene        ¡Pronto,  abra  usted,  señor  Felipe! 

Fe*,  (Abriendo.)  ¿Qué  ocurre?  * 

Irene        (Entrando  muy  sofocada.)  ¡Cierre  usted,  cierre1 

■   •  usted!  vncñ  vi  j  '&w 

Fel.  ¿Pero  se  puede  saber  qué  pasa? 

Irene        Me  sigue  uno. 

Fel.  ¿Y  qué?  Muchos  días  la  siguen  á  usted  dos 

V  no  pasa  nada. 

Irene        Sfy  pero  es  que  los  otros  días  llevaba  yo  lá'; 

llave  de  mi  cuarto  y  hoy  la  he  dejado  olvi- 
dada en  la  mesita  de  noche,  y  como  al  lle- 
gar ai  portal  casi  íbamos  á  la  par,  me  ha  pa- 
recido que  subía  la  escalera  dettás  de  mí. 
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Fel.  Cualquier  día  le  dará  á  usted  un  disgusto 

ese  placer  que  siente  usted  en  llamar  la  aten- 
ción de  los  transeúntes.  ¡Claro!  Es  usted  tan 
insinuante  que  uno  cree  que  ha  de  seguirla 
á  usted  necesariamente. 

Irene        ¡Pero  usted  no! 

Fei  .  ¡Yo,  á  mis  años! 

Irene  Me  gustaría  hacer  rabiar  á  la  señora  Al- 
fonsa. 

Fel.  ¿Sí?  Pues  no  se  lo  proponga  usted. 

Irene        ¿Puedo  sentarme? 

Fel.  Puede  usted  sentarse,  pero  por  poco  tiempo, 

porque  si  vuelve  mi  mujer... 
Irene        ¡No  es  usted  muy  galante  que  digamob! 
Fel.  Ya  sabe  usted  lo  celosa  que  es  Alfonsa. 

Irene        Deseo  pedirle  á  usted  un  favor. 
Fel.  Según  del  género  que  sea. 

Irene        (Riendo.)  Del  género  neutro.  Le  ruego  que 

vaya  por  un  cerrajero,  porque  si  viene  mi 

marido  y  no  me  encuentra  en  casa...  ¡Jesús! 
Fel.  ¡Doña  Irene,  doña  Irene!  Llegará  usted  á 

comprometerme  seriamente  ante  mi  mujer 

y...  ante  su  marido. 
Irene        Si  es  usted  diligente  nada  sabrán.  Viene  el 

cerrajero,  abre  la  puerta  de  la  manera  que 

ellos  saben  hacerlo,  yo  me  meto  dentro  y 

ya  está. 

Fel.  Usted^abusa  de  mi  bondad. 

Irene        (suplicante.)  ¡Señor  Felipe,  vaya  usted  por  un 

cerrajero!  Si  va  usted... 
Fel.  ¿Qué? 

Irene        Si  va  usted  no  haré  rabiar  á  su  mujer. 

Fel.  ¡Pero  me  hace  u^ted  rabiar,  á  mí,  porque  se 

complace  usted  en  hacerme  perder  la  cha- 
beta  con  sus  monerías!  '  > 

Irene  Si  no  va  usted  me  enfado  y  no  le  sonrío  más 
al  paear. 

Fel.  No,  no  se  enfade  usted,  iré.  Pero,  por  Dio^ 

no  me  sonría  en  presencia  de  mi  mujer. 

Irene  Será  usted  complacido  por  galante  y  buena 
persona.  j  a 

Fel  ¡Cómo  abusa  usted  de  mí!  Pero  que  sea  lat 

¡última  vez  que  me  pida  usted  algo,  (pasa,  aT 

rellano.  Irene  cierra  la  puerta ¿ 
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Irene  Es  una  excelente  persona  y  yo  hago  mal 
en  ..  en...  en...  En  fin,  yo  he  de  divertirme... 
¡Es  tan  bárbaro  mi  marido! 


ESCENA  VI 

LOS  MISMOS,  DOÑA  SOFÍA  y  JORGE 

Sofía  (subiendo  la  escalera.)  ¿Estás  seguro,  Jorge,  de 
que  tu  ad<  rado  tormento  vive  en  la  misma 
casa  que  García  López? 

Jorge  Segurísimo. 

Sofía        (a  Felipe  que  iba  á  bajsr .)  Ei  señor  García  Ló- 
pez vive  en  el  principal,  ¿verdad? 
Fel.  Sí,  señora. 

Sofía         (saludando )  Gracias. 

Fel.  Deben  Ser  forasteros.  (Mutis  escalera  abajo.) 

Sofía        Ahora  sólo  falta  que  García  López  esté  en 

Casa.  (Mutis  escalera  arriba.) 
Fel.  (Al  cabo  de  un  momento  aparece  de  nuevo,  sube  co- 

riendo  la   escalera  y  llama  á  la  puerta  derecha.) 

¡Pronto!  * 

IRENE  (Desde  el  otro  lado  de  la  puerta.)  ¿Aún  está  USted 

aquí? 

Fel.  Me  ha  parecido  ter  á  íu  marido  de  usted  en 

un  coche. 

(irene  abre  la  puerta  y  se  queda  en  el  dintel.) 

ESCENA  VII 

IRENE,  FELIPE  y  NICOLAS 

Nic .  (Desde  abajo.)  ¡Una  propina!  Yo  no  doy  nunca 

propina  al  cochero. 

Irene        (Pando  un  grito.)  ¡Dics  mío!  ¡Es  él! 

Nic.  (voz.)  ¿Qué?...  El  camello  es  usted. 

Irene  ¡Es  necesario  impedir  que  entre  en  el  piso 
porque  si  me  encontrase  fuera!... 

Fel.  ¡Ta,  ta,  ta!  A  usted  todo  le  parece  fácil. 

Irene        ¡Es  que  si  me  encuentra  aquí  y  sin  la  llave! 

Fel*  ,  ¡Me  horroriza  pensarlo!  Mi  mujer  se  entera- 
ría y  el  fin  del  mundo! 


El  fin  del  mundo  vendrá  por  mi  marido. 

(irene  se  mete  dentro  del  cuarto  $e  Felipe,  cierra  la 
puerta  y  presta  atención;  Felipe  sube  precipitadamente 
algunos  peldaños  y  se  coloca  de  manera  que  pueda  ob- 
servar á  Nicolás.) 

ESCENA  VIII 

LOS  MISMOS,  NICOLÁS  y  luego  FONTAÜRA 

(Nicolás  aparece  subiendo  la  escalera  con  una  maleta 
en  la  mano;  la  deja  en  el  suelo,  saca  la  llave  y  la  pone 
en  la  cerradura  ) 

(saliendo  de  su  escondrijo.)  Buenos  días,  don  Ni- 
ColtfS 

(Volviéndose  y  dejando  la  llave  en  la  cerradura.)  ¡Ah,„ 
es  usted,  señor  Felipe! 

(Aparte,  pegado  el  oido  á  la  puerta.)  Es  imposible 
oir  nada. 

(viendo  que  Nicolás  toma  su  maleta  y  se  dispone  á 
entrar.)  ¡Y  entrará!.  .  (Precipitadamente  y  ponién- 
dose entre  la  puerta  y  él.)  ¡Don  Nicolás! 

¿Qué  desea  u-ted? 

(Aparece  Fontaura  subiendo  la  escalera  ) 

(Al  ver  á  los  dos  hombres.)  jSu  marido!  (Desciende 

otra  vez  aprisa.) 

El  señor  García  López  desea  hablarle  de  un 
asunto  que  no  admite  demora 
Más  tarde;  antes  quiero  abrazar  á  mi  mujer. 
¡No,  no,  al  memento!  En  una  buena  noticia. 
¡No  sé  qué  puede  ser!  ¿No  le  ha  hecho  á  us- 
ted alguna  indicación? 
No;  pero  me  lo  ba  encarga  io  sobremanera. 
En  fin,  subo,  (sube.) 

(Le  sigue  y  aparte )  Asegurémonos  de  que  real- 
mente entra  en  casa  de  García  López.  (Des- 
aparece detrás  de  Nicolás  esclera  arriba,  procurando 
í    no  hacer  ruido.) 


ESCENA  IX 


IRENE  en  casa  de  Felipe,  FONTAURA  en  la  mesetá,  luego  FELIPE, 
después  voz  de  NICOLÁS 

FoNT.  (Apareciendo  en  la  puerta  de  la  escalera  del  fondo.) 

No  oigo  nada.  Debe  haber  entrado  en  su 

casa.  (A  grandes  pasos  adelanta  hacia  la  puerta  de 
Nicolás.)  ¡Se  ha  dejado  olvidada  la  llave!  (va 
para  cogerla,  pero  se  detiene.)  j  Ah!  No.  (Después  se 
decide.)  ¡Me  quedo  COn  ella!  (Coge  la  llave  y  se 
la  mete  en  el  bolsillo.)  Así  entraré  cuando  el  ma- 
rido se  marche  y  sabré  á  qué  atenerme  de 

una  Vez.  (Mutis  escalera  abajo.  Al  instante  se  ve  á 
Felipe  que  baja  del  piso  superior  ) 

Tel.  Ha  entrado;  despachemos.  (Entra  en  su  casa,  a 

Irene.)  La  llave  esta  en  la  cerradura;  entre 

USted  pronto.  (Irene  pasa  á  la  meseta  detrás  de  Fe- 
lipe; al  llegar  ante  la  puerta  de  Nicolás  lanza  un  grito 
de  sorpresa.)  jAh! 

Irene*  ¿Qué  hay? 

Fel.  La  llave  ha  desaparecido. 

Irene  ¿Ha  desaparecido  la  llave? 

Fel.  61,  estaba  en  la  cerradura  y  ahora  no  está. 

Irene  Quizá  esté  en  el  suelo.  (La  busca.) 

Fel,  Es  cosa  de  magia... 

Nic.  (voz  desde  arriba.)  Le  aseguro  á  usted  que  el 

~  señor  Felipe  me  ha  hecho  subir. 

Fel.  ¡Don  Nicolás  vuelve  á  bajar!  pirene  se  mete  otra 

vez  dentro  del  cuarto  de  Felipe  seguida  de  éste,  que 
-  cierra  la  puerta,  j 

ESCENA  X 

IRENE  y  FELIPE  en  casa  de  este,  NICOLÁS  en  la  meseta  \, 

(Bajando.)  Dispense  usted,  (consigo.)  Vaya 
uñas  bromas  que  fe  permite  ése  señor  Kelipe 
del  cuerno.  \Y  yo  que  le  creía  hombre  for- 
mal! 

(En  voz  baja  á  Irene.)  Ahora  llamará  aquí  segu- 
ramente. ¡Y  con  su  genio!  N 


jCíic. 
Fel. 
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Irene        Mucho  lo  temo.  ¡Silencio,  no  se  mueva  us- 
ted! 

NlC.  (Deteniéndose  pensativo.)  No  sé  á  qué  atribuir 

esa  broma  del  Señor  Felipe,  (intentando  abrir  la 

puerta  de  su  casa.)  jToma!  ¿Dónde  está  mi  llave? 

(La  busca  en  sus  bolsillos  y  saca  de  ellos  cuantas  cosas 

lleva.)  Pero  no,  no;  la  había  puesto  en  la  ce- 
rradura cuando  ha  venido  ese  bribón  de  se- 
ñor Felipe  á  decirme  que  García  López  me 
llamaba.  (Pensativo.)  Y  si  la  tuviera  en  la  ma- 
leta. (Abre  la  maleta  y  busca  nerviosamente  en  ella.) 
Pero,  no,  no;  estoy  seguro  de  haberla  puesto 

en  la  Cerradura-  (Reflexiona  un  momento.) 

Fel.  (En  voz  baja  á  Irene.)  ¡Debe  haber  entrado...! 

(Va  para  abrir  la  puerta  pero  la  cierra  al  momento.) 

No,  aun  está  en  el  rellano. 
Nic.  El  señor  Felipe  se  la  debe  haber  llevado... 

Pero  ¿para  qué?  (Pensativo  un  momento  y  luego 
como  si  se  le  hubiese  ocurrido  una  idea  desagradable.) 

¡Ah!  ¡qué  idea!  | Y  si  él  y  mi  mujer...  y  si  mi 
mi  mujer  y  él...!  (Desesperado.)  ¡Oh!  es  preciso 
que  lo  sepa  de  cierto,  les  sorprenda,  les  coja 
infraganti...  Ante  todo  veamos  si  está  en  su 

Casa.  (Llamando  á  la  puerta  de  Felipe.) 

Fel.  s       (a  media  voz.)  ¡Llama! 
Irene        (voz  baja.)  ¡Chitón! 

NlC.  (Que  ha  llamado  muchas  veces.)  No  está  ..  ¿Qué 

hacer  sin  llave?...  Si  llamo  á  mi  casa  asusta- 
ré á  mi  mujer,  (pausa.)  Pero  no  hay  otro  reme- 
dio. (Llama  á  su  cuarto.)  ¿Dormirá  aún?  (Llama, 
más  fuerte.)   ¡Irene!  Soy  yo,  Nicolás.  (Espera  un. 

momento.)  ¡Qué  raro! 

(Aparecen  subiendo  la  escalera  Alíonsa  y  Estrella.) 


ESCENA  XI 

LOS  MISMOS,  ALFOSSA  y  ESTRELLA 


Nic.  ¡Ah!  son  ustedes.  El  señor  Felipe  no  está. 

Alf.  ¿Que  no  está  mi  marido?  Pues  no  tenemos 

llave. 

Nic .  Yo  tampoco  la  tengo. 

Est.         ¿Y  su  esposa? 
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ííic.  He  llamado  y  no  contesta.  ' 

Alf.  Habrá  salido. 

Nic.  No  lo  creo,  porque  la  tengo  dicho  que  no 

salga  estando  yo  fuera. 
Est.  Esta  no  es  una  razón  para  que  ella  no  haga 

lo  contrario. 

Nic.  (Mirando  á  Estrella.)  Usted,  señorita,  es  soltera 

y  no  puede  saber  ciertas  cosas.  La  mujer 
debe  obediencia  al  marido. 

EST.  (Haciendo  un  mohín  gracioso.)  jPtSSÍ 

Nic.  {El  día  que  se  case  ya  lo  sabrá  usted! 

Est.  {O  no  lo  sabré,  don  Nicolás! 

Nic.  Si  yo  fuera  su  marido,  lo  sabría  usted. 

Est.  (Bromeando.)  Afortunadamente  para  mí  es  us- 

ted casado;  pero  sí  le  digo,  aunque  soltera, 
que  si  yo  fuese  esposa  de  un  marido  tan  ab- 
soluto como  usted,  le  daría  que  sentir. 

Nic.  ¡Y  yo  también  á  usted,  señorita,  si  usté  fue- 

se mi  mujer! 

EST.  (Con  intención  de  hacerle  rabiar.)  Por  Supuesto, 

que  su  mujer  hace  lo  que  yo  haría... 
JNic.  ¡Atrevida! 

EsT.  No  uno,  dos  la  rondan  hoy.  (Nicolás  intenta  ha- 

blar sofocado,  pero  Alfonsa  se  adelanta  diciendo.) 

Alf.  ¡Pero  no  ve  usted  don  Nicolás  que  lo  dice 

para  hacerle  rabiar! 

Nic.  ¡Es  que  al  venir  he  visto  á  uno  que  le  veo 

siempre  y  mira  á  mi  mujer  de  una  ma- 
nera!... 

Est.  (Riendo.)  Pues  le  falta  ver  al  otro;  no  hace 

mucho  esperaba  en  el  rellano. 
Alf.         (a  su  hija.)  ¡Cállate! 

(Callan  un  momento.  Nicolás  mira  escalera  abajo  y 
luego  hace  lo  mismo  escalera  arriba  ) 
EST.  (Viendo  el  juego  de  Nicolás.)  ¡Qué  ridículo  es  UU 

hombre  celoso! 
Alf.  Me  extraña  mucho  que  no  esté  tu  padre. 

(Llamando  á  su  puerta.) 

Est  ¡  Y  también  le  hemos  ordenado  que  no  salga, 

como  usted  á  doña  Irene! 
Nic.  Su  padre  de  usted,  señorita,  se  ha  vuelto 

muy  guasón. 
Est.  ¿Por  qué,  don  Nicolás? 

Nic.  Porque  se  permite  bromas  que  antes  no  se 
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permitía  y  que  pueden  acarrearle  algún  dis- 
gusto. 

Alf.  ¡Hable  usted  claro,  vecino! 

JSíic.  Figúrense  ustedes,  que  al  llegar  yo  me  ha 

ha  dicho  que  el  señor  García  López  tenía 
que  hablarme  con  mucha  urgencia*  y  no  ha 
resultado  cierto.  He  subido  al  principal,  de- 
jando la  llave  en  la  cerradura  y  al  bajar  ya 
no  estaba  la  llave  ni  su  marido. 

Alf.  [No  comprendo  la  razón  de  tanto  enredol 

Nic.  Lo  mismo  me  sucede  á  mí.  Lo  que  sí  puedo 

decirla  es  que  parecía  tener  mucho  interés 
en  que  yo  no  entrara  en  casa.  En  fin,  uste- 
des dispensen.  Voy  á  la  de  mi  hermana  á 

ver  SÍ  está  allí  Irene.  (Mutis  escalera  abajo.) 


ESCENA  XII 

LOS  MISMOS,  menos  NICOLÁS 

Alf.  ¿Lo  oyes,  Estrella?  Tu  psdre  nos  engaña  á 

las  dos  y  hasta  á  don  Nicolás 

Esr  ¡Qué  quieres  que  te  diga!  ¡dudo! 

Alf.  ¿Dudas?  ¿Por  qué  no  ha  querido  que  don 

Nicolás  entrara  en  su  casa?  ¿Por  qué  irle  con 
embustes  diciéndole  que  el  señor  García  Ló- 
pez le  llamaba?  ¿Porqué  quitarle  la  llave?... 
Yo  estoy  segura  que  tu  padre  se  la  ha  qui- 
tado. 

Est.  Yo  no. 

Alf.  ¡Sí  serás  memal 

Est  Seré  todo  lo  que  tú  quieras;  pero  papá  es 

incapaz  de  cometer  tonteiías  y  sería  tonto 
quitar  una  llave  de  puerta  abierta  siempre 
para  él. 

Alf,  Pues  me  parece  que  don  Nicolás  sospecha  lo 

mismo  que  yo. 
Est.  Don  Nicolás  es  un  imbécil. 

Alf.  ¿Y  yo? 

Est.  Tú...  tú  eres  mamá. 

Alf.  ¡Con  qué  calor  defiendes  á  tu  padre! 

Est  .  No  te  pongas  tonta,  mamá.  (Llamando  á  la  puer- 
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ta  de  su  casa.)  ¡Papá,  papá!  (Al  ver  que  nadie  con- 
testa.) Quizá  esté  jugando  al  tresillo  con  el 
señor  García  López.  Subamos  á  verlo;  de  to- 
dos modos  es  fácil  que  nos  diga  dónde  está. 

Alf.  ¡Voy  convenciéndome  de  que  tu  padre  no  es 

lo  que  parecía ) 

Est.  Déjate  de  tontunas,  mamá.  (Mutis  escalera 

arriba*) 

F'EL.  (Entreabre  la  puerta,  mira  y  pasa  al  rellano.)  ¡No  es- 

tán aquí!...  (Mira  por  el  tramo  de  la  escalera.)  De- 
ben esperar  abajo.  (Pausa.)  Tampoco  están. 
¿Dónde  habrán  ido?  Sólo  faltaba  que  mi  mu- 
jer se  enterase,  (a  Irene.)  ¡Salga  usted  á  ver 
si  encontramos  la  llave! 

IRENE  (Sale  al  rellano.  Antes  de  buscar  mira  por  el  tramo  de 

la  escalera.  )  ¡Ahí  ¡Dios  mío,  mi  marido! 
(Corren  los  dos  á  encerrarse  en  el  cuarto  de  Felipe. 
En  este  momento  sube  escalera  arriba  un  aguador 
silbando.  Irene  y  Felipe  escuchan  detrás  de  la  puerta.) 

PlL .  (En  voz  baja  á  Irene.)  No  era  él.  (Entreabre  la 

puerta  con  muchas  precauciones,  y  creyendo  que  está 
Nicolás,  cierra  estrepitosamente  y  quedan  los  dos 
asustados  en  medio  de  la  habitación;  luego  de  punti- 
llas se  acerca  á  la  puerta  y  escuchan.  En  este  mo- 
mento aparece  Fontaura  en  la  escalera.) 

ESCENA  XIII 

FELIPE,  IRENE  y  FONTAURA,  y  después  NICOLÁS 

Font.        (consigo.)  Acabo  de  cruzarme  con  el  marido 
en  la  calle...  Este  es  el  momento  de  entrar. 

(Adelanta  hacia  la  puerta,  escucha,  se  saca  la  llave  y 
se  dispone  á  abrir  la  puerta.) 
FEL,  (Que  ha  abierto  la  puerta  poco  á  poco,  observa  los 

movimientos  de  Fontaura.  Aparte.  )  ¿Qué  está  ha- 
ciendo ese?  ¡Oh!  ¡tiene  una  llave!...  ¡Es  un 

ladrón!  (Sale  y  se  echa  encima  de  Fontaura.)  [Al 

ladrón,  al  ladrón! 

( Irene  sale  al  rellano  y  escucha.) 

Font.        ¡Silencio,  caballero,  yo  se  lo  ruego!  No  soy 
un  ladrón! 
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Fel.         Pues  ¿por  qué  intentaba  forzar  esta  puerta? 
Font.        Verá  usted...  tengo  permiso  del  amo. 
Irene        (Adelantando.)  ¿Permiso  del  amo? 

FoNT.  (Volviéndose.)  ¡  Ella!  (Queda  confuso  un  momento.) 

Irene        (Aparte.)  ¡Fontaura!  ¡Cómo  se  ha  atrevido!... 
Font.        Todo  se  lo  explicaré  á  usted.  Es  un  secreto 
de  familia. 

Fel.  ¡Qué  secreto  ni  ocho  cuartos!  Usted  estaba 
forzando  esta  puerta. 

IRENE  (Viendo  la  llave  puesta  en  la  cerradura  de  su  cuarto  y 

con  alegría.)  ¡Pero  SÍ  aquí  está  la  llave!  (Abre, 
se  mete  dentro  y  cierra.) 

Font.        Usted  sabrá  comprenderme  mejor.  Yo  amo 

á  esa  mujer.  (Señalando  la  puerta  de  Irene.) 

Fel.         ¿Y  ella?... 

Font.  Ella,  unas  veces  dice  sí  y  otras  que  no,  y 
las  demás...  ¡qué  se  yol  Me  trae  loco. 

Fel.         ¿Y  de  dónde  ha  sacado  usted  la  llave? 

Font.  Hace  un  rato  me  la  encontré  en  la  cerradu- 
ra. Confieso  que  obré  mal;  pero  quería  sor- 
prenderla dentro  de  su  casa.  A  ver  qué  me 
decía  de  una  vez  y  sin  testigos  ó  sin  las  in- 
comodidades de  la  calle. 

Nic.  (Desde  abajo.)  No,  señora;  otra  vez  será. 

Fel.  ; Es  el  marido!  No  salga  usted  ahora  ni  se 

esté  aquí  parado. 

Font.  ¡  Ya  me  ha  echado  más  de  una  mirada  ira- 
cunda! 

Fel.  Entre  usted;  se  irá  después.  (Entrando  en  su 
cuarto.)  Loque  hace  con  usted  esa  mujer  lo 
hace  con  muchos;  es  su  diversión  preferida. 

(se  oye  un  violín.) 
NlC.  (Aparece  por  la  escalera.)  Tampoco  estaba.  ¿Dón- 

de habrá  ido?  ¡Ah!  ¡pero  si  es  el  violín  de  mi 
Irene!  Debía  dormir  la  pobrecita.  (Llama  á  su 

casa.) 

Irene        (Dentro.)  ¿Quién? 

Nic.  ¡Abre,  Irene,  soy  yo! 

Irene        (Abriendo.)  ¿Qué,  no  tienes  llave? 

NlC .  La  he  perdido.  (Entra  y  cierra  la  puerta.) 
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ESCENA  XIV 

FONTAURA  y  FELIPE 
FEL.  Siéntese  USted.  (Los  dos  toman  aliento.)  Ese 

señor... 

Font.        ¿El  marido  de  mi  adorado  tormento? 
Fel.         Sí.  Es  hombre  de  pelo  en  pecho.  El  otro  día 

dió  un  garrotazo  á  uno  que  perseguía  á  su 

mujer. 
Font.        (Qué  bárbaro! 
Fel.         Tuvieron  que  amputarle  el  brazo. 
Font.  ¡Caracoles! 

Fel.  No  tema  usted.  Aquí  está  usted  seguro;  pero 
ya  que  le  he  librado  de  un  peligro  cierto,  le 
ruego  que  me  libre  usted  de  otro  no  menos 
serio. 

Font-        ¿También  usted? 

Fel.  No,  yo  no.  Es  mi  mujer  la  que  se  empeña 
en  que  sea;  pero  le  juró  que  no  es... 

Font.  ¡Sin  embargo,  estaba  aquí  encerrada  con 
usted!  t 

Fel.  Quise  salvarla  de  un  aluvión  de  malas  pala- 

bras, ya  que  por  haberse  llevado  usted  la 
llave,  doña  Irene  no  podía  entrar  en  casa,  y 
al  objeto  de  que  su  marido,  que  es  celoso 
como  un  turco,  no  la  encontrase  fuera,  se 
ha  metido  aquí. 

Font.  Perfectamente. 

Fel.  ¡Buen,  sí,  perfectamente!  Pero  como  mi  mu- 
jer, que  es  celosa  como  una  turca... 

Font.        Las  turcas  no  son  celosas. 

Fel.  No  importa;  Alfonsa  lo  es.  Y  como  ha  lla- 
mado en  el  momento  que  doña  Irene  esta- 
ba aquí,  y  yo  no  la  he  podido  abrir,  al  vol- 
ver me  preguntará  que  á  dónde  he  ido. 

Font.  Dígale  usted  que  á  dar  una  vuelta s por  el 
barrio. 

Fel.  Pero  como  yo  antes  de  irse  les  he  dicho 

que  las  esperaría,  de  ahí  el  conflicto.  ¿Com- 
prende usted? 
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Font.  Hasta  aquí  no  comprendo  qué  pretende  us- 
ted de  mí. 

Fel.  Pues  pretendo  diga  usted  que  estábamos 
hablando  los  dos  dé  un  asunto  muy  impor- 
tante; que  nos  ha  parecido  oir  llamar,  pero 
que  en  la  duda,  y  siendo  muy  interesante  lo 
que  hablábamos  ..  Yo  ya  me  las  arreglaré 
después  y  saldré  del  paso  bien.  Diré,  si 
tanto  se  me  apura,  que  me  pedía  usted  la 
mano  de  mi  hija. 

Font.  (con  viveza.)  jOh!  No  se  permita  usted  gastar- 
me tales  bromas. 

Fel.  Y  que  se  la  he  negado.  Las  madres  siempre 
son  madres,  y  este  intento  de  noviazgo  para 
su  hija  la  calmará  del  todo. 

Fonl        ¡Pero  nada  de  compromisos! 

Fel.  Nada. 

Font.  Bueno;  pues  hoy  por  usted  y  mañana  por 
mi. 

Fel.         No,  hoy  también  por  usted. 
Font.  También. 


ESCENA  XV 

LOS  MISMOS,  ALFONSA,  ESTRELLA,  DOÑA  SOFÍA,  JORGE 
y  GARCÍA  LÓPEZ 


(Bajan  del  principal;  arman  gran  barullo  de  voces  por 
las  escaleras  Felipe  se  levanta  y  va  abrir.) 

Fel.  Me  ha  parecido  oir  la  voz  de  mi  mujer  y  de 

mi  hija. 

Alf.  Pasen  ustedes,  pasen  ustedes.  (Entran  todos  ai 

cuarto  de  Felipe;  García,  López  estrecha  la  mano  de 
Felipe  y  saluda  á  Fontaura;  saludo  general.) 

Fel.  Siéntense  ustedes.  Estrella,  trae  sillas.  (Es- 

trella entra  á  la  derecha  y  sale  con  dos  sillas.  Todos 
se  sientan.) 

GrARCÍ,*        (Dirigiéndose  á  Felipe  y  señalando  á  doña  Sofía  y 

jorge.)  Mi  tía  y  su  hijo  desean  hablarle  de 
un  asunto  de  familia.  ¿Puede  usted  seña- 
larle hora? 
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Fel.  Para  rní  todas  las  horas  son  buenas.  La  se- 
ñora puede  escoger  la  que  le  venga  mejor. 

Sofía         (Mirando  á  todos  lados.)  ¿Estamos  en  familia? 

Font.  Dispensen  ustedes;  con  su  permiso  me  reti- 
raré. 

FfcL.  (Estrechándole  la  mano  )  Hasta  Otro  rato,  amigo. 

Font.  (Ya  en  el  reiinno.)  Lo  de  pedirle  la  mano  de  su 
linda  hija,  me  ha  emocionado  mucho  des- 
pués de  verla.  Deseo  hablar  de  ello.  Espera- 
ré en  la  calle. 

Fel.  ¡Ah!  ¡pillín!  ¡Ya  lo  sabía  yo!  (Fontaura  mutis 

escalera  abajo;  Felipe  entra  en  su  casa.) 

Esx.  Mientras  ustedes  hablan,  voy  yo  á  ver  á 

doña  Josefa.  (Mutis  escalera  arriba.) 

Fel  Ustedes  dirán. 

Sofía  (a  Felipe.)  Mi  hijo  (señalando  á  Jorge.)  quiere  lo- 
camente á  su  hija  de  ustedes  y  como  yo, 
á  pesar  de  mi  posición,  no  soy  orgullosa  y 
miro  únicamente  la  felicidad  de  mi  Jorge, 
vengo  á  pedirles  la  mano  de  Estrella. 

Fel  Mi  hija  ¿conoce...  sabe?... 

So*ía         Nunca  se  han  hablado.  ¿No  es  eso,  Jorge? 

JORGE  (Con  simpleza  y  voz  de  falsete.)  Nunca. 

Fel.  ¿Entonces  cómo  sabrá  usted  si  ella  le  quiere? 

Jorge  Que  ella  me  quiera  ó  no  me  importa  poco; 
me  basta  con  quererla  yo. 

Fel  ¡No  basta,  no  basta!  Además  nosotros  no 

forzaremos  nunca  la  voluntad  de  nuestra 
hija  y  por  consiguiente,  necesitamos,  antes 
de  dar  nuestra  conformidad,  conocer  la  opi- 
nión de  Estrella. 

Sofía  Ya  lo  oyes,  Jorge;  es  preciso  que  la  hables 
tú. 

Jorge        No  me  atreveré  nunca.  Háblala  tú,  mamá. 

Sofía  Pero,  hijo  mío,  yo  puedo  comprarte  unas 
botas,  pero  no  una  mujer. 

Jorge  Pues  yo,  mamá,  nunca  me  atreveré  á  diri- 
girla la  palabra. 

Sofía  Sus  papás  dicen  que  antes  es  preciso  hablar 
con  ella,  es  decir,  es  necesario  que  le  decla- 
res tu  amor  y  procures  ser  correspondido. 

Jorge  Hazlo  tú,  mamá,  hazlo  tú;  yo  nunca  me 
atreveré  á  dirigirle  la  palabra. 

Fel  (Aparte.)  ¡Si  será  imbécil  ese  chico! 
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Alf.  Todo  puede  arreglarse.  Siendo  ustedes  pa- 
rientes del  señor  García  López,  le  visitarán 
ustedes  á  menudo,  los  chicos  se  verán  y... 

García      Muy  bien  pensado. 

Fel.  (a  Jorge.)  Entonces  ¿cómo  se  ha  enamorado 

de  mi  hija? 

Jorge  ¿Cómo?  Mire  usted;  yo  soy  muy  aficionado 
ai  baile;  vi  á  su  hija  de  usted  en  el  Circo  y 
como  mi  única  ilusión  es  tener  una  mujer 
que  baile  bien,  me  enamoré  de  ella  ciega- 
mente. 

Fil  Y  si  luego  no  congenian... 

Jokge  Con  tal  que  sepa  bailar,  lo  demás  poco  me 
importa. 

FEL.  Entonces.,.  (Se^detiene  por  no  soltar  una  inconve- 

niencia, pero  hace  una  mueca  que  indica  lo  que  se 
calla.) 

Sofía  Ustedes  ya  explorarán  el  parecer  de  su  hija, 
yo  procuraré  empujar  el  carácter  de  mi  hijo 
y  veremos  si  se  arregla. 

Alf.  Sí, sí.  De  todas  maneras, han  tomado  ustedes 

posesión  de  nuestra  pobre  casa. 

Sofía  Muchas  gracias,  señora.  En  casa  de  mi  so- 
brino tendrán  siempre  las  señas  de  la  mía 
para  lo  que  gusten  mandar.  (Despido,  Jorge  se 

iba  por  la  puerta  de  una  habitaoión  de  la  derecha  y 
los  demás  le  advierten  el  error;  mutis  escalera  arriba 
doña  Sofía,  García  López  y  Jorge.  Alfonsa  y  Felipe  les 
acompañan  hasta  la  puerta.) 


ESCENA  XVI 

FELIPE  y  ALFONSA 

Fel.  ¡Qué  chico  más  imbécil! 

Alf.  Pues  á  mí  me  ha  parecido  muy  prudente. 

Fel,  [Oh!  á  tí  hablándote  de  casorio  para  tu  hija, 

serías  capaz  de  encontrar  guapo  al  mismo 

Bobo  de  Coria. 
Alf.         Y  tú,  aunque  fuere  la  suma  perfección,  le 

encontrarías  defectos. 
Fel.  ¡Mi  hija  se  lo  merece  todo! 
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Alf.  Sí,  ¿eh?  Procura  que  tus  futuros  suegros  no* 

se  enteren  de  lo  mal  sentada  que  tienes  la 
cabeza,  porque  si  se  enteraran... 

Fel.  Dirían  que  mejor  cabeza  que  yo  no  la  hay. 

Alf.  ¿Es  propio  de  un  hombre  serio  lo  que  tú 

has  hecho  con  don  Nicolás?  ¿Por  qué  le  has 
dicho  que  el  señor  García  López  deseaba 
hablarle?  Y  su  llave  ¿dónde  está?  ¿A  qué  vie- 
nen esos  embustes  y  esos  engaños?  ¿Y  por 
qué  no  has  esperado  que  volviéramos  nos- 
otras para  marcharte  tú  sabiendo  que  no  te- 
níamos llave?  ¡Di,  habla,  á  Ver!  (Cuadrándose 
ante  su  marido.) 

Fel.  ¡Uf!  que  verbosidad.  ¡Lástima  de  diputado 

que  se  ha  perdido! 
Alf.  ¡Pero  no  hablas! 

Fel.  Si  tú  lo  haces  por  mí,  ¿qué  quieres  que 

diga? 

Alf.  No  hablas,,  porque  la  culpa  confunde;  como 
que  no  puedes  hablar;  como  que  te  he  cogi- 
do en  tus  propias  redes;  como  que  por  fin 
tendrás  que  confesar  que  te  he  adivinado 
el  flaco  desde  hace  tiempo.  ¡Oh!  podrás  en- 
gañar á  tu  hija,  que  sólo  ve  por  tus  ojos, 
pero  á  mí  ya  no  me  engañas. 

Fel.  ¡A  tí...  á  tí  más  que  á  ella  te  engaño  yo!  ¿A 

que  no  adivinas  quién  era  y  á  qué  venía  el 
joven  que  estaba  conmigo  cuando  llegas- 
teis? ¡Ya  que  todo  lo  sabes  tú...  ya  que  todo 

lo  hueles!  ..  (Con  sorna.) 

Alf.  (suavizando  el  tono.)  ¿Aquel  joven?  ¡Por  cierto 

que  era  muy  simpático! 

FEL.  Sí,  ¿eh?  ¿te  gUSta?  (Acercándose  á  su  mujer  y  como 

con  misterio.  )  Pues  cuando  don  Nicolás  llamó 
y  yo  no  contesté;  cuando  vosotras  llamasteis 
y  yo  me  hice  el  sordo,  aquel  joven  me  habla- 
ba de  cosa  muy  importante  para  el  porvenir 

de  nuestra  hija.  (Pausa;  esperando  el  efecto  que 
causa  á  su  mujer.) 

Alf*         ¿De  veras? 

Fel  Como  te  lo  cuento.  ¿A  que  no  adivinas  de  Jo 

que  hablábamos? 
Alf.  (Pensando  un  momento.)  No  sé. 

Fel.  ¿No  lo  sabes?  Pues  acércate  y  escucha  con 
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atención,  que  vale  la  pena  (sa  mujer  se  acerca 

esperando  con  curiosidad.)   Me   pedía  (Solemne.) 

la  mano  de  Estrellita.  (Aparte.)  Trágatela. 
Alf.         ¿No  me  engañas?  Y  parece  joven  de  buena 

posición;  muy  guapo,  muy  elegante,  muy... 
Fel.  ¿Te  parece  tan  guapo  y  tan  elegante  como  el 

muñeco  que  acaba  de  salir  y  que  cree  que 

este  mundo  es  un  fandango? 
Alf.  ¡Ahí  no.  ¿Y  tú  que  le  has  contestado? 

Fel.  Que  ya  hablaríamos  de  ello,  que  consultaría 

á  mi  hija,  que  te  lo  explicaría  á  tí...  En  fin, 

todas  aquellas  vulgaridades  que  se  emplean 

en  semejantes  casos. 
Alf.         Debías  haber  dicho  que  sí. 
Fel.  ¡Pero  mujer,  hubiera  parecido  que  teníamos 

ganas  de  casar  á  Estrellita! 
Alf.  ¿Y  si  no  vuelve? 

Fel.  ¡No  ha  de  volver! 


ESCENA  XVII 

LOS  MISMOS  y  ESTRELLA 
EST.  (De  la  escalera  izquierda.)¡Qué  Contenta  me  pone 

el  veros  tan  alegres! 
Fel.  ¡Estábamos  ocupándonos  de  tu  felicidad! 

Est.  ¡De  mi  felicidad!  Pero  si  yo  soy  muy  feliz! 

Fel.  Escucha.  ¿Te  has  fijado  en  aquel  señorito, 

primo  de  García  López? 
Est.  ¿Aquel  joven  que  parece  un  bobalicón? 

Fel  Sí.  ¿Te  gusta? 

Est.  ¿Te  guaseas,  papá? 

Fel.  ¡A  tu  madre  le  gusta! 

Est.  ¿A  mamá? 

Alf.  ¡Tu  padre  hoy  está  de  broma! 

Fel.  Quedamos  en  que  no  te  gusta,  ¿verdad? 

Est.         Desde  luego. 

Fel.  ¿Y  aquél  otro  joven  que  estaba  conmigo 

cuando  llegasteis? 
Est.         Pero  ¿e«  que  te  has  vuelto  casamentero 

hoy? 

Fel.  Contesta. 

Est.         (Riendo.)  Aquel  es  otra  cosa. 
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Fel.  Convenido.  ¿Qué  te  parece  para  novio? 

Est  .         (seria.)  ¿Te  guaseas,  papá? 
Fel,  Contesta. 
Alf.         Sí,  contesta. 

Est  .         Pero  ¿os  habéis  propuesto  casarme? 

Fel.  No  hay  necesidad  de  que  contestes.  Te  gus- 

ta. Cuando  vuelva... 

Alf.  Le  dices  que  no  somos  tan  pobres  como  qui- 

zá suponga,  pues  tengo  un  tío  que  me  dejará 
toda  su  fortuna  cuando  muera;  además  tía 
Colasa  me  quiere  mucho  y  también  es  rica. 

Fel.  Quita,  mujer;  nosotros  no  hemos  ido  á  bus- 

carle. Que  se  contente  con  nuestra  hija  que 
vale  más  que  todo  el  oro  del  Potosí. 

Alf.  Sí,  pero  bueno  es  que  sepa  que  venimos  de 
buena  familia. 

Fel.  ¿Estáis  contentas? 

Alf.  Hoy  es  un  día  feliz  para  mí. 

Fel.  Y  para  mí.  (Aparte.)  De  buenas  he  escapado. 

EsT .  (Coge  á  su  padre  y  lo  hace  bailar.)  Pues  Celebre- 

mos tanta  felicidad. 


ESCENA  XVIII 

LOS  MISMOS,  JORGE,  FONTAURA  y  NICOLÁS 

En  este  momento  Jorge  desciende  del  piso  superior  y  al  oir  bailar 
dentro  de  la  habitación  de  Estrella,  se  para,  escucha  é  intenta  ver 
lo  que  pasa  dentro  por  la  cerradura  y  al  ver  á  Estrella  bailando  con 
su  padre,  hace  movimientos  de  baile  también  y  vuelve  á  mirar. 
En  esta  situación  lo  encuentra  Fontaura  que  sale  de  la  escalera, 
quien  al  ver  á  Jorge  mirando  por  la  cerradura  se  acerca  á  él  y  le  da 
un  puntapié  en  el  trasero.  Jorge  chilla,  Fontaura  amenaza  y  al 
ruido  que  hacen  los  dos  abre  Nicolás  la  puerta 

NlC.  ¡Los  dos!  (Se  mete  dentro  otra  vez  en  busca  de  un 

garrote.  Entre  tanto  Estrella  y  su  padre  aplican  el 
oído  á  la  puerta.  Nicolás  sale  con  un  garrote  dh pues- 
to á  romperlo  sobre  los  que  él  cree  perseguidores  de 
su  mujer  y  Jorge  al  verle  dispuesto  á  pegarle,  huye 
escalera  arriba  gritando:) 

Jorge        ¡Mamá,  mamá! 
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Font.        (cuadrándose.)  Si  me  pega  usted  un  garrotazo 

le  pego  á  usted  un  tiro. 
Nic.  ¿Qué  hacía  usted  aquí? 

Font.        Lo  que  me  daba  la  gana. 
Nic.  ¿No  viene  usted  por  mi  mujer? 


ESCENA  XIX 

Los  MISMOS  é  IRENE 
E8T.  (Abriendo   la  puerta.)    No,    Señor,   que  VÍen^ 

por  mí. 

(irene  se  coloca  detrás  de  su  marido.) 

Nic.  Responda  usted. 

Font.        Vengo  por  esta  señorita. 

Irene        ¡No,  señor,  que  haíe  la  mar  de  días  que  me 

persigue  usted  por  la  calle! 
Nic.  (volviéndose.)  Por  la  calle,  ¡eh! 

Irene  (precipitadamente.)  ¡Quise  decir  por  el  rellanot 
Font.        Venía  para  hablar  con  esta  señorita  y  con 

sus  padres. 

Fel.  (Que  estaba  detrás  de  su  hija.)  Sí,  Señor. 


ESCENA  XX 

Los  MISMOS,  DOÑA  SOFÍA  y  JORGE 
SoFÍA  (Escalera  abajo  llevando  casi  á  rastras  á  su  hijo.)' 

¿Dónde  está,  dónde,  el  que  quiere  pegar  á 
mi  niño? 

Jorge       (señalando  á  Nicolás.)  Es  ese,  mamá. 

S0FÍ\  (Encarándose  con  Nicolás.)  Oiga  USted,  SO  gandul, 

¡qué  le  ha  hecho  el  hijo  de  mi  almal 
Nic.  Persigue  á  mi  mujer. 

Sofía  (con  alegría.)  ¡¡Qué  persigue  á  su  mujer!!  Lo 
ven  ustedes,  ya  persigue  á  las  mujeres. 

Est.  No  se  alegre  usted  tanto,  que  no  es  verdad. 

Nic.  ¡Son  los  dos  de  que  me  habló  usted  antes! 

Irene  A  ese  mocoso  no  le  he  vistD  nunca  detrás 
de  mí. 
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SOFÍA  (Exasperada  y  dirigiéndose  en  son  de  pelea  á  Irene.) 

¿A  quién  llama  usted  mocoso,  señora  casca- 
rrona? 

Irene        A  ese  crío  que  se  trae  usted  de  la  mano  como 
si  fuese  á  comprarle  una  pelota, 

Fel.  (Poniéndose  en  medio  de  la  escena  en  son  de  paz.) 

¿Se  puede  saber  lo  que  ha  ocurrido? 
Font.        Verá  usted:  yo  subía  para  hablar  con  usted, 
como  habíamos  convenido  y  he  visto  á  ese... 
buen  mozo... 

Est  (a  doña  Sofía.)  No  se  quejará  usted,  doña  Sofía. 

."Sofía        ¡Hijo  de  mi  alma!  jComo  que  es  de  lo  me- 

jorcito  que  corre! 
Irene        ¡Aviadas  estaríamos  nosotras! 
Fel  Pero,  ¿puede  hablar  este  señor? 

Irene        ¡Qué  hable,  pero  que  no  mienta! 
Font.        ¡No  miento! 

Irene        Por  de  pronto  dice  usted  que  venía  para  ha- 
blar con  este  señor  y  no  es  verdad. 
Est.  ¡Pues  sí  lo  es! 

Irene        Pues  no  lo  es,  que  venía  usted  por  mí. 

NlC.  (La  agarra  del  brazo  y  levanta  el  garrote.)  ¡Por  tí! 

FONT.  (Sujetando  el  brazo  de  Nicolás.)  Pei'0,  Señor,  SÍ  era 

yo  el  que  venía  por  ella  á  quien  ha  de  pe- 
^ar  usted  es  á  mí. 
Nic.  ¿Y  el  tiro? 

Font.        ¡ftl  tiro  se  lo  pego  á  usted  si  maltrata  á  su 
mujer! 

Irene        (a  Fontaura.)  ¿Y  á  usted  que  le  importa  si  ve- 
nía por  otra?  Entra,  Colás,  entra,  (se  lleva  á  su 

marido  dándole  azotes  y  cierra  la  puerta.) 

Fel.  ¡Y  yo  que  le  creía  un  león! 

Sofía        (a  Fontaura.)  De  modo  que  usted  ha  pegado 

un  puntapié  á  mi  niño  y  encima  le  quita  la 

novia. 

Font,       ¿Qué  novia? 
Sofía  ;Esta! 

Est.  ¡Pero  si  yo  no  soy  la  novia  de  su  hijol 

Sofía         ¡Que  no! 

Fel.  No,  señora.  Mi  hija  quiere  á  ese  joven. 

Font.        Y  yo  la  quiero  á  ella. 

SOFÍA  (Cogiendo  del  brazo  á  su  hijo.)   ¡VámonOS,  hijo 

mío,  vámonos.  jüf,  qué  asco  de  gente!  (Mutis 

escalera  fondo.) 


Est  Ha  triunfado  usted. 

Font.        No,  hemos  triunfado  los  dos,  porque  lo  que 
decía  doña  Irene  era  verdad,  pero  al  verla  ! 
"  usted...  ¡Alfonsa,  Alfonsa! 
Fel.  Pasen,  pasen. 

EsT.  (Con  mimo  y  pasando  á  su  cuarto.)  ¿Es  COD  bue& 

fin? 

Font.  ¡Y  tan  bueno!  Estoy  dispuesto  á  casarme 
cuando  dispongan  sus  padres  de  usted,  se- 
ñorita. 

Fel.  ¡Por  mí  cuanto  antes  mejor! 

ÁLF  (Saliendo  de  sus  habitaciones  derecha.)  ¡Boda  te- 

nemos! 

Fel.  ¡Tú  te  callas!  (A*Fontaura.)  Bueno,  pues,  sién- 

tate y  empieza  á  extender  las  invitaciones* 
porque  nosotros  formamos  parte  de  una  fa- 
milia muy  numerosa. 

Font  .  Mucho  más  numerosa  es  ía  mía,  pero  no  ne- 
cesito invitaciones,  (ai  público.)  Quedan  us- 
tedes invitados,  mas  si  creen  que  lo  merece- 
mos, (Haciendo  señal  de  palmadas.)  no  olviden  el 

regalo  de  boda. 
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